
EL BLASON POPULAR DE EL REBOLLAR Y SUS ALEDAAOS 

En una reciente cola1boradón para el homenaje al profesor y aadémico 
Alfonso Zamora Vicente se ha tr~ado de esbozar en pa.tte el bl.as6n popul.ar 
de Ciudad Rodrigo y algunos pueblos de su partido 1 • Por tal expresión se 
entiende, de un modo gldbal, la imagen de un grupo generalmente rural, · 
vehicul'cld.a en dictados tópicos, anécdotas locailizadras, coplas locales o de 
airrieros errantes, cuyo conjunrto suele cristalizar en el mote de los habitantes 
del pueblo. Suelen evocarse en éste los ra9g0s ffsicos o morales <le los luga­
reños, de sus produotos o cond.iciones de vida, considerados egpeclficos del 
grupo. No es la primera vez que se abordalba el tema, aunque los dialeotólo­
gos y sociolingiiist:as de una manera incomprensible lo han dejado de lado 
casi siempre, pues tanto a:l aspecto iteóri.oo del blasón popular oomo ail de 
su aplicación se le han dedicado algunos modestos ensayos. Este ha sido el 
caso sobre todo de la zona ,pró:rima a fa Sierra de Gata, a piuitir de los ma­
teriales recogidos en el estudio del habla de El Rebdllar 2 • Con todo, sola­
mente en est.a ocasión se ha pretendido avanzar sustancialmente en el 1pro­
yectado estudio del <blasón popular del partido judicial, para cuyo efecto se 
han visitado 34 loe'alidades situadas en el triángulo formado por el río Ague­
da, fa Sierra de Gata y la frontera portugue.5a. Los estredhos Umites de la 
colaboriación han obligado ·a tm~'r de soslayo la zona sobre la que se posee 
más abundante información: El Rebdllar. El presente estudio pretende sulb­
sanar dicho defecto. 

1 A. Iglesias Ovejero, 'El blasón popular de los Farinatos y sus aledaños: Ciudad 
Rodrigo, El Rebollar y Campo de Azaba y Argañán', en Homena;e a Alonso Zamora 
Vicente, que publicará la Editorial <Astalia. 

2 Id., El habla de El Rebollar. Descripción (Salamanca, Universidad y Diputación, 
1982). Los artículos a que se hace alusión y que eximen de futuras notas son: 'Onomas­
tique officielle, onomastique populaire', Impacts, n 2 (1980), pp. 45-75; 'Eponimia: mo­
tivación y personificación en el español marginal y hablado', BRAE. LXI (1981), pp. 
297-348; 'Discriíninación y nominación marginante en el picarismo literario y el folklore 
actual (para el blasón popular de León-Extremadura)', Acles du XVIII Congr~s des 
Hispanites Franfais (lnst. d'Etudes Hispaniques et Hispano-Américaies, Univ. de Tou­
louse-Le Mirail, 1983), pp. 63-74; 'Nominación marginante en el picarismo literario y 
el folklore', Rev. de Filología Románica I (Madnd·C.Omplutense, 1984), pp. 137-181. 
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l. EL REBOLLAR Y SU CAMPO: TOPONIMIA Y EPONIMIA 

Ui umbría occidental de la Sierra de Gata, rega4 por el Agueda y sus 
a.fluentes, se conoce con el nombre de El Rebollar. Atendiendo a c-riterfos 
geogt'áficos y quizá socioculturales, se puede considerar integrada por los 
puebl0s de Navasfrías, El Payo, Peñaparda, Villasrubias, Robleda y Casillas 
de Flores 3, aunque en el plano dia:lectal la pertenencia de este último está 
sujeta a revisión. Habría que citar también algunos despoblados actuales: 
El Coisal y Los Corianos, en Navasfrías; El Bardal y Villar de Flores, en 
El Payo; Perosín, en Peñaparda, y El Jaque, en Villasrubias. En el antiguo 
régimen todos estos lugares formaban parte del Campo de Robledo, que 
estaba a caballo sobre la Sierra de Gata por d. Sur y llegaba casi a las puer­
t~s de Ciudad Rodrigo por el 'Norte. Todavía en la segunda mirad del siglo 
XVIII debían de sentirse V'ÍIVamente fas consecuencias del régimen de seño­
río. Eran villas o lugares irea1engos Casillas de F., La Encina, Pastores, Peña­
parda y Robleda; villas o lugares <<iprQPios de las temwralidades», Perosín, 
Villar de Flores y Villasrubias, integrada esta villa. en la encomienda de San 
Juan de San Martín de Trevejo; Bl ?ayo pertenecía al señorío del Marqués 
de Espeja, como Fuenteguinaldo al del Duque de Alba, Bodón ail del Conde 
de Ben.avente y los hoy cacereños Rob'ledillo y Descargamaría al de Oropesa 4• 

En cuanto a Nava&frfas, era todavía de Extremadura, formando parte de 
la encomienda de Las Eljas de la Orden de Alcántara, como recuel'da un 
memorial didgido al Marqués de la Ensenada, consetvado en el ayunta­
miento, por el que se solicita la desmembración del pueblo con. respecto a 
dicha encomienda. 

Los habitantes actuales de estos lugares han olvidado, por supuesto, 
esta situación tutelar que tan costosa .resultaba y de la que los .payengos, 
en particular, procuraron zafars.e por el eficaz remedio de negarse en -redon­
do a .pagar al Maqués de Espeja lo que pretendía: «Se ha resistido desde 
diclio año (1749) esta villa y nada ha pagado de dos años a esta parte, pues 
no sabe ni consta a esta villa qué causa o título tenga para que se le pague 
lo que pide» 5 . Quizá sea el recuerdo inconsciente de estas gabelas fo que 
ha condenado a ser.vir de cementerio el antiguo castillo meddeval, cuyas 
ruinas, según la copla, sost<ienen fas mozas payengas con el moño, ~abra 

3 Cf. A. Llorente Maldonado, Las comarcas históricas y actuales de la provincia de 
Salamanca (Salamanca, e.entro Est. Salmantinos, 1980) mapa n 3, entre pp. 78-79. 

4 Cf. Departamento de El Bastón de L. M. N. y M. L. Ciudad de Ciudad Rodrigo, 
año de 1770 (Madrid, Imp. Helénica) pp. 118-129, en Provincia de Salamanca, 3 (1982), 
pp. 192-203; M"' D. Mateos, La España del Antiguo Régimen, Salamanca (Salamanca, 
Universidad, 1966) pp. 27-35, apéndice, pp. 63-64 y hoja n. 1, que reproduce el mapa 
de Tomás González realizado en 1783. 

5 Catastro del Marqués de la Ensenada, cit. por Mª D. Mateas, op. cit., p. 52. 
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rimada de otra que está en el ;pensamiento y a veces en la boca de los 
puehlos linútrofes: 

El castillo de Payo 
Se está cayendo, 
1As mozas con el moño 
Lo están teniendo. 

En el mismo sentido habría que interpretar el triste fin del verraco de 
granito hallado en el camino de Peña.parda a Bl Payo y que al hacer la 
car.retera, después de Ja guerra, se sacruicó para hacer grava 6 • Pues una 
de Jas versiones que circulan a prop6sito <le su origen es la de que estos 
ver.racos eran señales infamantes, puestas por la administración a los pue­
blos reacios a paga·r los impuestos. Y lo :llamativo del caso es que la versión 
po.pular coincide con la de los responsiililes de fa cultura oficiail un siglo 
antes. En 1835 el gdbernador de Salamanca mandó tirar a1 do el toro del 
puente, con cuy0s cuernos se topó el pdbre Lazarillo, y destruir otros mu­
ohos de la .provincia: «Por creer que era un signo de ignominia colocado 
por Carlos I, .por haberse levantado la ciudad en la guCN'a de las Co­
munidades» ". 

La memoria colectiva .rústica deforma los vestigios del pasado remoto y 
aún del cercano en ipa111le. Se ha olvidado, donde lo hubo, eJ blasón nobilia­
rfo, marca onerosa para oogunos pueblos. Pero a falta de otras señales em­
blemábicas, el espacio geográfico motwa su propia representación simbólica 
en las etiquetas de los nombres de lugar. Los topónimos tienen ivalor de 
armas ipada.ntes, clavadas a veces en el suelo y hablando claramente de la 
vegetación, las circunstancias del terreno o el thábitat: Robleda, Peñaparda, 
Vil/ar de Flores, Villasrubias, Casillas de Flores, Navas/rías. Los ¡7lurales 
formales y el diminutivo son seguramente testigos, como el elemento villar 8 , 

de .una repoblación medieval efectuada a base de pequeños núcleos humanos. 
A esto mismo alude probablemente El Payo, que nos ofrece una etimalogfa 
clara. Desde luego, fa presencia del aDtículo oonttfüuye a dificultar la de 
Pelayo, a través del gall.~port. Payo como nombre de rústico 9 , y refuerza 
la soluci6n académica, según la cuail por el lat. pagensis se remontaría a 

6 Cf. J. Maluquer, Carta arqueológica de España, Salamanca (Diputación, 1956) 
p. 92. 

7 C. Morán Bardón, Mapa histórico de la provincia de Salamanca (Salamanca, Ca· 
latrava) 1940, p. 18. 

8 Cf. J. González, 'Repoblación de la Extremadura Leonesa', Hispania, 11 (1943), 
pp. 252-253. 

9 Cf. R. Menéndez Pidal, Manual de gramática histórica española, 13ª cd (Madrid, 
~.spasa-Calpe, 1968) p. 26; Academia, Diccionario de la lengua española; 2oa ed. (Espasa­
Calpe, 1984) s.v. 'payo'; J. Corominas y col. J. A. Pascual, Diccionario critico etimoló­
gico castellano e hispánico, vol. 4 (Madrid, Grcdos, 1980) s.v. 'payo'. 
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pagus «aldea». Sobre todo habida cuenta que hasta el siglo XIX el topó­
nimo completo ineluía el nombre de quien pudo ser el repoblador o posesor 
del pa:go: El Payo de Valencia de Flores 10, detemninante este úlcimo tam­
bién de Casillas y el de5poblado del Villar. Los histoúadores y genealogistas 
salmantinos, en efecto, aseguran que la ilustte familia de los Flores des­
ciende de don Fruela de León, jefe de una de las naturas que repoblaron 
Sa:lamanca: los Serranos 11 • Aun siendo e&to así, habría que establecer la 
relación entre el antropónimo citado y el elemento detetminante Flores de 
los tres nombres de Jugar. Pero apal'te la casi homonimia, tampoco existen 
otras pruebas fehacientes pai'a atribuir al legendairio conde Grimaldo la 
fundación ele Fuenteguinaldo, paternidad que dan por reconocida los histo­
tliadores de Ciudad Rodrigo 12. 

Bl Payo y su modalidad de habla aroaizJante, -así como 1a procedencia de 
los aludidos serranos, ha dado pie ipa:ra hlp6tesis contradictorias· en lo to­
cante a la despdbladón y repoblación de la Extremadura Leonesa. La vigen­
da de étimos .prem-omanos en la toponimia .sailm-antina, tales como Bouza, 
Carpio, Navas(fría)s y qui2á Argañán, a los que se pueden añadir El Bardal, 
los hidrónimos Agueda y Agadón, fos orónimos Gata y Jálama, asentados 
casi todos en las cercanras de la- legendaria Irueña, abogan por una continui­
dad humana en las estribaciones montañosas de ·Ia rona, inclcido el período 
de dominación musulmana 13• Pensando en esta posibilidad tal vez no sería 
demamado descabelfa<lo ver en El Payo la secuela de una •remota clivinización 
del ánbol tutelar, el roble,' derivado del lat. fagus «tbaya» a timvés de una 
Í0111Ila fageus, con resultado semejante a·l del ·vasco Fago, Bagua, Pagua 14• 

La solución parece mudho menos .probable que n apuntada anteriormente, 
pues el cambio de I f I en I pi solamente se comprueba es¡:xmldicamente en 
ailgnnas uh:racotteeciones mozát-abes 15, para evitar la aspiración. Con todo, 
esta lejana posibili.dad de mozaraibismo no dtja de tener su importancia, so­
bre todo si se pone en relación con fa distribución y densidad de Jos topó­
nimos de origen bobinico en la zona. 

En erecto, El Payo está en el coraron de El Rebollar, país die rebollos 
o robles, evocados no solamente en Robleda (y más lejos Agallas, de agalla 

10 Cf. P. Madoz, Diccionario geográfico estadístico hist6rico (Madrid, 1845-1850) 
ed. facsímil, Diccionario geográfico estadístico hist6rico de Castilla y Le6n, Salamanca 
(Valladolid, Ambito, 1984) p. 171. 

11 Cf. M. Villar y Macias, Historia de Salamanca, vol. 2 (Salamanca, 1973) p. 9. 
12 Cf. A. Blázquez Polo, Historia de la villa de Fuenteguinaldo, (Imp. G. García, 

Madrid. 1980) pp. 7-13. 
13 Cf. A. Llorente Maldonado, 'Esquema toponímico de la provincia de Salamanca: 

topónimos prerromanos', STRENAE (Salamanca, 1962) pp. 309-332. 
14 Cf. A. Montenegro Duque, 'Toponimia latina', en Enciclopedia lingüística his­

pánica, I (Madrid C.S.I.C., 1959) p. 521. 
15 Cf. J. Corominas, op. cit., I, s.v. 'alpechín'. 
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«excrecencia del roble»), sino también en un nutrido grupo de top6nimos 
menores: El Bardal, en Navasfrfas y El Payo, Bardellano, en Villasrubias y 
El Barderón, en Robleda, de barda «roble pequeño»; Carvaiales, en El Paiyo, 
en relación con carvallo «roble»; y probablemente ta'!lSbién en las designa­
ciones integradas por el elemento mata en Naivasfrfas, Villasrubias y Robleda. 
Este país de roBies, que incluye designaciones toponímicas evocadoras de 
otras aglomeraciones vegetales, de sabor l'an arcaizante a veces como El 
Coisal (de codeso «PQpilionácea») y LA Genestosa (de ginesta / hiniesta), 
en Navasfrí.as, estaba atravesado en la antigüedad por la vía Dalmacia. Pues 
bien, siguiendo su indinación de NE. a SO., sus aledaños aparecen sembra­
dos de topónimos de base botánica y conformación antonomástica: El Fresno, 
cas!"rÍO al sur de Ciudad Rodrigo; La Encina; El Bodón, relacionaJble con el 
salmantino, bodonal <«tenreno pantanoso», pero también «juncal»; El Saúgo, 
que recuerda las formas también sa1lmanitinas de sayugo «saúco» 16, en Ja. S. de 
Francia, y sauguero «id.», en El ReboUar; y del otro lado de La Sierra de 
Gata El Acebo y <le nuevo El Fresno (Valverde del). El Payo, como topó­
nimo y lugar de referencia de una mod-.ilidad de habla hoy caduca, puede 
ser testigo de una repolJlación norteña o bien de una estabilidad relativa 
de la población rebollana. Siendo considerada esta segunda opinión como más 
probable, la mera posibilidad de leer un mozarabismo formal en el nombre 
del pueblo vendría a reforzar tal hip6tesis. 

Estas elucubradones lingüísticas traen sin cuidado al hablante ordina­
rio, para quien mudhas veces se ha borrado la antigua transparencia del nom­
bre del lugar. Difícilmente podrán los payengos arrojar fa mínima luz sobre 
la oscuridad enimológica de El Payo, cuando para los mismos bodoneses 
constituye un misterio la relación entte El Bod6n y el salm. bodonal. Ahora 
bien, el topÓnimo siempre hace oír su voz, no por las evocaciones muertas 
del pasado, sino por la valoradón predestinante que su forma iposihilita: 
«A un rura le pregunté qué quiere decir Bodón. Y dijo: boda grande. Una 
boda grande, no cabe duda» (viejo de 80 años, El Bod6n). La humorada es 
en realidad un mecani'Smo clave del blasón popular, por el que el topónimo 
es capaz de funcionar como base de una atribución eponímica. Cuando la 
forma toponímica no of.rere la mínima pos~biHdad de análisis semántico, 
el hablante le busca una fórmula sutedánea que sati'Sfaga la necesidad de 
nombra•r y definir simultáneamente al vecino: el mote, o epónimo. La trans­
parencia del topónimo no impide, por otr-a paI!te, el desarrdllo de esta desig­
.qación parásita, de tal modo que raros son los pueblos, como las familias, 
que no tienen mote en el campo. Es más, este nombre putativo ahoga en su 
nacimiento el gentilicio normal. 

16 Cf. J. de Lamano, El dialecto vulgar salamantino (Tip. Popular, Salamanca, 
1915) s.v. 'bodonal' y 'sayugo'. 

289 

19 



ANGEL IGU!$IAS ovzpmo 

Muchos lugareños ignomn, de hedho, el gentilicio correspondiente a su 
localidad y ruando lo conocen, saben también que rara vez va acompeñado 
de una connotación neutra. En el caso de El Rdbollar, a excepción de Villas­
rubias, todos sus pueblos están representados en un diccionario bastaotc am­
plio de gentilicios y top6nimos 17

• Pero lo cierto es que casi todos ellos con­
ll"eVan una vailoraci6n negativa o bien la adquieren por sustituci6n deforman­
te de los sufijos ordinarios -ano, -eño y -és: Robledanus I Robreatus, Guinal­
deses 1 Guinaldinus, Peñaparderos / Peñapardinus, Casillanos / Casillentus, 
Payengus I Payuelus. Esta última fo1.1ma, aunque puede ser derivada median­
te el sufijo -uelo, podría también ser resultado de una curiosa posposici6n del 
artículo. Los payengos, en efecto, pronuncian con cierto or.gullo Payoél, 
como los encineses EncinaM: «Hay varios pueblos del mismo nombre (en la 
provincia de Salamanca). Esto es Enoinalá». Si en lugar de tratarse de una 
inversi6n propia de memorialistas, en Payo-El hubiera 'habido un sufijo qui­
zá se podrían dar por ·resueltos los orígenes de El Payo, para alivio de his­
tori'<'tdores y lingüistas. C.On todo, no deja de ser llamativo que Ia inversión 
se haya aclimatado en Ja poesía popularizante local: 

En San Martin hay un árbol, 
En Villamiel cae la hoia 
Y en el pueblo de Payuel 
C~on las buenas mozas 18• 

Esta copla ilustra bien, por otra parte, la visión laudativa endocéllitr.ica, 
que es una de las facetas del hlasón PQPular, aunque es más frecuente la 
sufij~ci6n deformante como e~nente de la visi6n empequeñecedora y dis­
tanciadora excxéntrica, que toma como base de derivación el tc;pónimo. Es un 
efecto del contraste entre grupos, rurales en este caso, que a largo plazo 
genera la desconsideración de determinados nombres étnicos, ron indepen­
dencia de'l sufijo formador: Jurdanas, Gitanus, Portuguesis y en menos medi­
da Serranus «oacciíeros de la Sierra», en la zona. En este sentido se les da 
a los navafrieños el mote esporádico de Portuguesis, designación sustituida 
en El Payo por Maganus, cuya opacidad oculta pr~blemente el port. ma­
gano «chalán» y «malicioso» 19, y atenuada aq pa!tecer en República de An­
dorra: «Navasfrías es como una pequeña Repúb1ica de Andorra» (Casilla~ 
de F., La Encina). 

En todo caso, la oobrenomin'<lci6n rural, que se genera en la visión con. 

17 D. Santano y León, Diccionario de gentilidos y top6nimos (Madrid, Paraninfo, 
1981). 

18 Versi6n ofrecida por M.ª Jesús Martfn, de El Payo. 
19 Cf. J. Almeida y A. Sampaio, Diccionário da lingua portuguesa (Porto, Porto Ed., 

SA.), s.v. 'magano'. 
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tra5tiva de localidades vecinas, es raramente Jaudativa. Alhora bien, la Í1Da 
gen así determinada, ron el reconocimiento o redhazo de los portadores del 
mote, persigue a éstos como blas6n / baM6n de signo ambivallente que aflo­
ra por múltiples vías y modos. El mismo top6nimo puede ser exponente, 
en su transparencia, de alguna atribución integrada, y ¿entonces para qué 
los motes? Cuando no es así, entra en juego la suE.jación defomiante o la 
sustitución sinonímica de alguno de los elementos analizables en el nombre 
propio. Más arriba se han dado ejemplos del primer mecanismo, el segundr 
puede comprobarse en los motes derivados de Peñaparda y Villasrubias, Cl.I 

cuyo blas6n se pone de relieve el oolor: Pardinus, Coloraínus. En oonseouen­
cia, el blasón popular potencia el mero valor locativo mediante una atribuci6~ 
aplicable a los habitantes del lugar: el top6nimo se t>ronsforma en epónimo, 
;obreno~bre intencionalmente definitorio de los naturales. Nada impide la 
creación de este tipo de motes, andándolos en otras motivaciones supu~ta~ 
mente reales, pero el retorno al justificante formal suele ser una constante 
de la onomástica popu!lar. 

2. HERBARIO Y BESTIARIO 

La recarga semántica de las formas de mera designación es sentida como 
J.na impropiedad de lenguaije difícilmente aceptable para los referentes. No 
obstante, la figuración vegetal, evocada sdbre la base de los abundantes to­
pónimos de origen botánico, no resulta demasiado molesta en principio. Los 
nombres :transparentes, como La Encina o Robleda, inscriben motivos sin 
gran eficacfa, pero son ligeramente laudativos ,por su raigambre antigua y 
la evocación de los árrboles tutelares, uno de los cuales, el rdble, sirve de 
base al macrotop6nimo: El Rebollar. Nv parece, efectivamente, que el sim­
bolismo vegetal, la majestad y fortaleza del roble y la encina 20, tenga una 
relevancia muy pronunciada en el blas6n laudativo. Pero tampoco se puede 
excluir ese va:lor, cuando se sabe que la encina y el roble han sido elementos 
preponderantes en el porteo, arriería y p-astoreo de los Ca"uchinos o Rebo­
llanos. De la encina y el roble salían fas carretas, así como las palas, trozas 
o traviesas y hasta el oaifuón que transportaban en ellas; con el rebollo 
se mantenían vacas cewiiles y cabras; e incluso la condición ariisca de los 
hombres rtenía que ver con el matocho y el carrasco, que se les recordaba 
en la designación ocasional de Rebollares. 

Más eficaces que las raíces ocultas y lejanas son los motivos vegetales 
subyac.entes, pero rbien visibles, en los nombres de productos o productores 
habfüt.ados como apodos para colectividades rurales. Por ellos adquiere re-

20 a. Dictionnaire des symboles, dir. ]. Chevalier y A. Gheerbrant, ~ ed. (Paris, 
Segbers, 1973), s.v. 'ch&ic'. 
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levancia totémica la bcnevO'lente patata, base dd mote de Pataterus, que se 
les da a los naturales de Navasfrías. Pero también se integra er:. el bfasón 
de El Payo, motivando quizá por sustituci6n el mote ocasional ne Moñatus 
(¿por boniato?) que se les aplica en Robleda a los payengos, a;,t como 1os 
fri¡ones entran en la figuración tópica de Peñaparda, según 1a copla geo­
gráfica: 

En Payo se crian patates, 
En ·Pefiaparda fri¡ones, 
En Casillas buenos mozos 
Y en Guinaldo papel01tes n . 

En la designación emblemática de Villasrubias florece d caritativo n1:bo, 
pues aunque el mote de Naberus también lo llevan los peñapardinos, sv11 los 
villarrubiaoos quienes coJ.U'eil con la fama de produotores y consumido1es de 
nabos, según el cancionero salmantino: 

Ya no Jo llevan, 
Y a Jo llevaron 

Y á Villamibias 
Y á comer nabos ti!. 

Sin embargo la figura emblemática común a los rebollanos es, una vez 
más, el roble, subyacente al producto de las palas, base del mote de Palerus 
dado a los peñapardinos, pero producto específico de El Payo basta hace poco 
y de Robleda en otros tiempos, como recuerda una copla amera: 

De Villasrubias, ios nabos 
Y de Robleda las palas ss. 

El contraste con los pueblos de allende el Agueda apa,rece figurado en 
1a 1.-ondición recogida del repe>llo, que genera el mote de Repollos o Repo­
lludos dado a los bodoneses en La Encina sobre todo. En Robleda tienen fama 
de tacañosus, mas pa1"a los encineses segu.ramente el repollo es emblema de 
la necedad, algo as{ como capullo «estúpido» en el español coloquial u. &ta 
figuración hortícola, de un modo extraño, es equivalente a Ja que domu.ta 

21 Información de Alejandro Bláz.quez Polo, maestro jubilado de Fuenteguinaldo, 
en cita corregida de M. Andújar, 'Poesía popular de Peñaparda', STRENAE , XVI 
(1962) p. 46. 

22 D. Ledcsma, Cancionero salmantino (rced., Salamanca, Imp. Provincinl, 1972) 
p. 36. La informante, Vftora Hernández, era de Agallas, pero vivía o vivió en Robleda. 

23 Versión ofrecida por Nicasio Pascual, de unos 70 años, registrada el 24 de agosto 
de 1974 en El Payo. 

24. Cf. V. Le6n, Diccionario de argot español (Madrid, Alianza, 1980) s.v. 'capullo'. 

292 



EL BLASON POPULAR DE EL REBOLLAR Y SUS ALEDAÑOS 

al parecer en el topónimo de Boá6n, más arriba apuntada. Pues el étimo, 
en el .sentido de «juncal» o «espadañal», libera precisamente el simbolismo 
de la necedad en grado sumo. Covarrubias recuerda, con gran apat"ato de 
erudición, que la panoja de la espadaña es 'Ja dava stu/,torum, en pe.tifccta 
analogía con el sceptra morionum de1 junco: cetro de reyes de bobos. Y el 
1exic6grafo va mudho más lejos en su afu.maci6n: «Autores ay que dizen 
.iver sido tal (cetro) el que pusieron a Ohristo Nuestro Señor la nociie de su 
passion, quando por burla le saludaron como a rey» 26• Ad la figuraoi6n em­
blemática popular termina siendo invertida en baldón denigrante. Y los bo­
doneses, que llaman Bichos a sus vecinos de La Encina, no saben la suerte 
que tienen en que los encineses no se hayan topado con el T esaro de Cova­
rrubias. 

En contraste con la abundancia de top6nimos mayores de origen botá­
nico, los de base zoonfmica son inexistentes en El Rebo11ar, como sucede 
generalmente también en otras partes. Es un aspecto que los antrop6logos 
explicarían tal vez por el deseo de evitar una evocación .molesta de la rela­
ción de contigüedad entre el hombre y el animal doméstico 2$. Esto pM"eee 
~fe.ctivamente confirmado por la supresión del determinante toponímico Puer­
co en localidades del Campo de ATgañán. Pero en el blasón popular lejos de 
respetarse el tabú onomástico, resurge con fuerza la figuración preci84Wmente 
del cerdo, claramente asociado a las actividades ventrales de la glot0nerfa 
y la lujuria 27• Era sin duda uno de los animales totémicos de culturas muer­
tas, cuyo simbolismo ha sufrido una inversi6n en su valoraci6n, pero sigue 
presente en la figuraci6n emblemática popular. De tal manera que, asf como 
los verracos graníticos pob1aban caminos y puentes saolmantinos 28, insorihe 
analógicamente su figura en la médula de los topónimos. La onom~<>tica po­
pular llega a fa sutileza verbal en el caso de FuenteguinaUo, con cerdo tute­
lar en la vecina Irueña. Los peñapatxlinos atribuyen a los guinaldeses el 
habla/, gorrinu machu, particularidad que justifican diciendo que Guinaldo 
reproduce una de las voces con que se llama al cerdo: guin guin, en alternan­
cia con iin6 ;in6. He ahí cómo se invierte la leyenda ennoblecedora sobre 
los orígenes de este pueb1o: el nombre de resonancia germiínica GrimalJo 
quda asociado al nefando J!.ruñido. 

Más ar:riba se record6 cómo muohas de esas toscas estatuas ele oetdo 
terminaron su andadura en el fondo de los ríos o en la grava de los cami-

25 S. de Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana o española (1611) (Madrid, 
Turner, 1974) s.v. 'junco'. Cf. también s.v. 'espadaña'. 

26 Cf. C. Lévi-Strauss, La pensée sotwage (Paris, Pion, 19.58) pp. 270-273. 
27 Cf. Dictionnaire des symboles, s .v. 'porc'. 
28 Cf. C. Morán, Mapa histórico, pp. 17-20; J. Maluquer, Corto orqueol6gica; M. Sa­

linas de Frías, La organizaci6n tribal de los vellones (Salamanca, Universidad, 1982), 
pp. 13, 21, 26-27. 

293 



ANGEL IGLESIAS OVEJERO 

nos . Pero su contenido simbólico reaparece disfrazado en los motes despec­
tíivos, definiciones metafóricas que implican una base común entre los huma­
nos y este animal. Hay ejemplos más daros fuera de El Rebollar de Ja con­
dici6n ventral atribuida, como la de Pan{ton~s a los de !tuero de Azaba y 
Descargamaría, pero dentro de la reducida coma,rca insinúa la misma imagen 
el mote de Villasruhias: Mangurrinus. Puede tratarse inicialmente de la de­
formación de mangorrero «inútil» o mangorrillo «esteva», aunque el rasgo 
dominante sugerido debe de ser el de las piernas t orcidas, defecto que 1os 
villarrubianos resaltan a su vez en los de Rdbleda: Petiscobaus o Patiscobaus, 
de piernas cortas en forma de acento circunflejo ladeado. Ahora bien, la con­
dici6n estevada puede ser resu1tado del vientre abultado, porcino, que es lo 
que sugiere en definitiva la timología jocosa del mote man (o de) gorrino. 
En consonancia con es·to dicen en El Payo de Jos villairrubianos: «Los de 
Villarru:bias son mangurdnus ( ... ), panzudus y clúcatus». Y apostillan en 
una variante de .la copla citada: 

De Villasrubias, los nabos, 
Los de la panza pelada. 

En Robleda se practica un juego verbal del mismo tipo con el mote 
de Peña-parda: Pardinus. Para poner de relieve el atributo de Ja panza se 
recurre a la deformación Pandinus, que permite utilizar a efectos de comici­
dad el polimorfismo del fonema /0/, pronunciado generalmente como la le­
tra z y esporádicamente como d 29: Pardinus, Pandinus = pancinos «tripu­
dos». Esto es lo que precisamente dicen los villarru:bianos de los buenos 
mozos de Peña:pat>da: 

Los mozus de Peñaparda eran los mejoris mozus, porque comían pan 
de centenu ( ... ). Porque: «Pan de centenu y agua de regatu, crecí 
la barriga y merma el espinazu» (Vi>llasrubias, señor de 70 años). 

Y todavía se podría añadir el matiz subyacente del color rojizo de los 
cerdos ibéricos, inscrito también en la polivalenda ele estos Pardinus «de 
Peñaparda» y en los Cororainus, mote común a Peñapardinos y viUarrubia­
nos. De ta!l manera que, en suma, los hijos de Peñaparda y de Villasrubias, 
y hasta los de Rdbleda, están emparentados en la figuración emblemática: 
el vientre y las torpes e~tremidades del cerdo. 

La relación de contigüedad se percibe en otros topónimos y epónimos de 
base zoonímica, como en el orónimo Sierra de Gata, en que se lee Gatos, 

29 Para los resultados del ant. fonema /2/, d. A. Iglesias, Habla de El Rebollar, 
p. 59. 
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mote de pueblos en sus estribaciones montañosas y de mudhos particulares, 
en contraste y equivalencia al mismo tiempo en los Ratiños bei.ranos, en Por­
tugail. En este caso no es el vientre o la pata el rasgo arrimalesco relevante, 
sino el de la uña, con el que tal vez habría que relacionar el nombre de 
Portum Ladrones oon que se oonocía uoo de fos lugares de paso hacia Ex­
tremadura en la Edad Media 30, probablemente el Puellto de Valverde, donde 
nace el Roladr6n (Navasfrías). En otros casos se trata del rabo, signo ambi­
valente activo/pasivo en el registro erótico, pero de significación pasiiva en 
Rabudos, mote equivalente de Cornudos, para los fronterizos portugueses: 

Portugués rabudu 
Te falta un cornu 
Para ser cornudu 31• 

La misma inversión se comprueba en la matraoa de Palomos, que aun 
siendo metafórica alusión a la condición vanidosa de los de Fuenteguinaldo, 
es formalmente una especificación de signo opuesto a la de Malos Páiaros, 
que supuestamente les atribuyó el obispo Mazarrasa en una lapidaria des­
cripción de la iglesia y el pueblo guinaldeses: «Buen nido, pero malos pá­
iaros» 32• 

Finalmente, de los motes formados con nombres de insectos y sabandi­
jas, que definen metafóricamente la pequeñe-L física o /filoral de los referentes 
humanos, se desprende el rasgo de la picadura o mordedura, oon lo que 
vienen a ser súnbolo de las rivalidades pueblerinas. En El Bodón llaman 
Bichos a los encineses, porque: «Estaban metiéndose siempre con los de 
Bodón, como el bidho que siempre está picando» (El Bodón). Y según los 
de El Payo, el mote de Jormigonis Coloraus les conviene perfectamente a los 
·rabicundos y regordetes vflfarrubianos, que son al mismo tiempo muy beli­
cosos: «Porque son pequeñus y regordetis, mu apaedus t6s, y mu edhaus 
p'a:lanti ( ... ), comu esas jormigas grandis colorás,. (El Payo). As{ son Jos 
piques entre pueb1os, generadores de motes o máscaras verbales que velan 
y revelan ail mismo tiempo la identidad, ahogándola en un }uego lingüístico 
qut recuerda la fiesta carnavalesca. 

De un modo general los nombres de animales domésticos .mayores no 
suelen aparecer directamente utilizados en la mascarada verbal. Quizá porque 
el disfraz onomástico requiere un proceso de transformación no hay motes 
de pueblos formados con el nombre de la vaca o el <toro en . El Rebollar y 
zonas colindantes, siendo así que la figura central del carnaval era precisa-

30 Cf. J. Gonzálcz, Alfonso IX (Madrid 1944) doc. 515, vol. II, pp. 615-616. 
31 Inforrnaci6n de Segundo Rovalo Devesa, de Navasfrías. 
32 Informaci6n de Fabián Antúnez García, de Casillas de Flores. 
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mente un animal con cuernos que, dentro de una geografía lingüística limi­
tada por el Agueda y la fronter·a con Portuga.J, recibe el nombre d~: vaca 
pendona en el norte del Campo de Argañán; vaca prima en el centro del mis­
mo Campo y A.za'ba; vaca embo/,á en El Bodón y La Encina; vaca galana en 
Robleda; y burro de San Antón en Fuenteguinaldo, siendo esta última la 
designación que utilizaron en San Felices de los Gallegos para el verraco 
granítico 33. Toros, verracos o burros, ¿qué importa la figura animal com­
pleta? Lo realmente significativo está en la figuración animalesca, en la par­
celación de los atributos, aplicada a los humanos como negación de su ra­
cionalidad. Ya que, en todo caso, el mote de grupo como el personal no 
pretende nunca ser gratuito, pues se le supone un motivo y oculta un obje­
tivo, sin que la presunta multiplicidad de causas sea un estorbo para la con­
secución de la finalidad principal: la discriminación de la identidad colectiva 
del vecino, intencionalmente rota a través de una füiadón animalesca figurada. 

3. Los Camdlinos: GENIO y FIGURA 

El armario emblemático del pueblo contiene, en efecto, los rasgos Hsic~ 
y morales considerados específicos de las comunidades rurales: genio y figura. 
Pues los motes colman el i:deal cratílico de la designación personal: son épo­
nimos 34, marcas verbales de identificad6n en correspondencia con lo que 
se es, se tiene o se hace. Pero al mismo tiempo, como sucede a nivel indi­
vidual, el acto de la nominación escapa a los nombrados; es fa opinión colec­
tiva foránea quien se constituye en sujeto nombrante. En esta óptica eJCtra­
fia los apodos de otros pueblos constituyen una panoplia de las armas del 
vend do, trofeos de guerra en que su imagen aparece con los atributos este­
reotipados del trabajo o la indumentaria, del fís ico o la moral, circunscrito 
por una leyenda o refraoillo en funci6n de figura etimol6gica. 

La actividad profesional, que sue1e conllevar la aureola de la gradación 
en la consideración social, no manifiesta en el blasón popular más que ocu­
paciones sin ·relieve o abiertamente desprestigiadas. Frente a los Campeños 35, 

gañanes orgullosos de su pan bfanco en el Campo de A11gañán, los rebollanos 
eran Carboneros en general, Naberos los villarrubianos, Paleros los de Pefia­
parda, Patateros los de Navasfrfas. Es una ev-idencia que se trata de la pro· 
ducción o la venta de productos p:l1imarios, asociados con ia agnicultura y más 
especlficamente con la comida, igualmente aludida en el mote de la ciudad: 

33 a . C. Mor:in, Mapa hist6rico, p. 19. 
34 Cf. G. Gcnette, 'L'éponymie du nom', Critique (1972) pp. 1019-1044. 
35 Campeños 'h3bitantes del llano salmantino desde la óptica de Jos serranos'. 

Cf. M. Mª de Los Hoyos, La Alberca monumento nacional (1946) (Salamanca, Diputa· 
ción, 1982) p. 393. 
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Farinatos, de Ciudad Rodrigo. De un modo más claro aún los instrumentos 
cantan la miseria económica y moral: Carreguistas o Macuteros, contraban­
distas de Portugal: «Van siempri con el carregu a cuestas, comu los de Qua­
drazai'S» (Navasfrías); Carruchinos, de El Rebollar, que recorren el llano con 
sus destartaladas carretas de carbón y sus vacas carruchinas, enanifu:adaos como 
sus amos, malnutridos, pero siempre ar:ma<los con el temible Jacu, que les 
acarrea la designación de Pueblos de la Mojaina o Picaína. 

Estos últimos desplazaron de las tierras del llano a los Minotus, portu­
guese>S, en las faenas veraniegas por los años de la segunda República. Pero 
la idea que los Campeños tenían de los rebollanos, si no era siempre muy 
clara, pues los confundían con Serranos y Jurdanos en los pueblos más al 
norte, coincidía en la consideración general negativa. Su atraso económico y 
cultural se cebaba con terribles historias, de que se hacen eco algunos pe­
riodistas hacia los años veinte 36, sobre los gritos de guerra que eran el ¡ijear, 
relinchar y aturrar de fos mozos en las ronda5 nootumas. Los relatos sobre la 
rudeza de costumbres, en tiempos relativamente cercanos, adquieren un tono 
épico en consonancia con la dureza que .representaban las arriesgadas ooupa­
cionC>S del cathoneo, ei contrabando y la arriería. Con criterio más prosaico, 
los labradores del llano, aun reconociendo que los de El Rebollar eran tra­
bajadores, no los consideraban buenos segadores y temían sus reyertas: 

A veces ·reñían entre ellos y decían que se pegaban una pinchaína, 
otras le decían una puñalada. En fin , que no le costaba nada, ¿eh?, 
¡que los había que eran muy levantados! (Barquilla). 

Los rebollanos inspirnban en sus vecinos más desprecio y temor que 
admiración. 

La ma!la reputación estaba tan bien establecida que hasta América lle­
gaba. En la revista Helmántica, que se edita'ba en Buenos Aite>S por los años 
que preceden a la guerra, se habla una sola vez de Robleda, pero la cr6nica 
a propósito de un incendio no tiene desperdicio, aunque el subrao/ado ponga 
~e relieve lo más significativo para el caso: 

Por tercera vez han sido presas de un incendio las mieses de este 
pueblo ( .. . ), dand-0 lugar a distintas conjeturas, siendo una de las que 
con más fundamento se critican el ( .. . ) haber retirado los guardas o 
serenos que el anterior Ayuntamiento tenía en esta época vigilando 
día y noche, reduciendo así a los malhechores (que por desgracia 
abundan tanto en este pueblo), y que con la supresión de e>Stos em-

36 Cf. A. Pérez Cardanal, Sierras y campos salamanquinos (Salamanca, Calatrava, 
1922) pp. 121-122. 
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pleados y la retirada del alumbrado público (imprescindible en esta lo­
cailidad ipara toda persona honrada) se está fomentando el crimen y 
salva¡ismo de que goza ;usta fama este pueblo de El Rebollar ... 

Para sofocair el último conato de incendio ocurrido, se traslad6 el pue­
blo en masa a:l lugar donde se inició, y a la cabeza el muy celoso y 
competente sargento de la Guardia Civil don Antonio Ambas, con 
toda la fuerza dol benemérito cuerpo a sus 6rdenes, como igualmente 
salieron a caballo el no menos competente sargento de Carabineros con 
toda la fue!'2la de que disponía, siendo tanto uoo como otra insfüución, 
dignas de todo elogio, pues a pesar de tener conocimiento en el cami­
no de haber sido ya sofocado, y baio un calor asfucia:nte, continuaron 
hasta el sitio donde había ocurrido, en busca de datos que pudieran 
aclarar su origen 81• 

Si el mismo cronista del pueblo hacía esta propaganda de sus paisanos, 
no es de extrañar que los de Robleda tuvieran fama de Matonis, par.ticulari­
dad que en Peñaparda se refuerza con varias anécdotas explicativas y en 
Puebla de A. se confirma en forma lapidaria: «Los de Robleda tienen la 
sa~re negra y el alma· atravesá». Los robledanos, por su parte, les cuelgan 
el mismo sambenito a los peñapardinos y les ayudan a ello los villarrubia­
nos, mientras que los payengos lo corroboran al designarlos irónicamente co­
mo Los del T aramadinu. Finalmente allende el Agueda se les mide por el 
mismo rasero a todos los rebollanos: «Cuando iban los Carruchinos de Vi­
lla~rubias o de Robleda a buscar paja a La Encina, toda la gente de La En­
cina se ponfa en guardia» 38. En a!lgún caso ell temor aJ. agreste rebollano deja 
paso a una cierta admiración ant.e el tópico de la valentía, como le sucede 
al informante de La Bouza: 

Los rdbledanus son jodidus. De antes siempre estaban en la c:árcc1 de 
Ciudad Rodrigo, porque una mo¡aína pa aquí, otra mojaina pa el otru, 
¡cojonud us son los de Robleda! Son valientes, los robledanus. El juez 
de instrución ya los temblaba ahí en Ciudad Rodr.igo. Ahora ya no 
se oye decir, antes de la guer.ra sí. Son los tfus más valientes que hay 

37 D. Men:án, 'Desde Robleda', Helmántica, I , números 7-8 (agosto-septiembre, 
1928, s. p., a continuaci6n del poema «Cuentas del do Mariano• de Gabriel y Galán. 
Aun a riesgo de dejarse llevar por la tangente, no se ha resistido a la tentación de trans­
cribir el segundo párrafo, ya que es difkil permanecer insensible al tono entre apoca­
Hptico y épico de la crónica, que resalta al final el heroico comportamiento de guardias 
y carabineros. Estos, en efecto, no dudaron en llegar hasta el lugar del quemado, a 
pesar de que el fuego ya estaba apagado y de ir a caballo con todo el calor, no como 
«el pueblo en masa• (y por tanto los abundantes «malhechores•), que seguramente ha­
bla hecho el camino cómodamente a pie y había extinguido el incendio sentado a la 
sombra de los trigos ( ! ). 
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en el partidu de Ciudad Rodcigu, los de Robleda. También eran los 
de Peñaparda, peru le ganaban los de Rdbleda (Señor de La Bouza, 
de 80 años). 

Más objetivamente, al parecer, un ex sa~ento de Afdea del Obispo se 
contenta con decir que era gente v:ividora: «·Era gente atrasada, pero muy 
vividora, porque venían por ahí con los carros a vender cal"bón de berezo». 

Si los objetos en general son portadores de una si:gnificaci6n social 39, 

los productos que alportaban o se llevahan los Ca"uchinos se situaban en el 
placer o el al"te. No es que su situaci6n contrastara demasiado con la de los 
lugares adonde llega!ban, pero de todas formas la llegada de los Serranos con 
fruta, aceite o mid, se acogfa con más erirusia<smo que el porteo de los te­
mibles Carruchinos, poco escrupU1losos, por otra parte, en respetar los pastos 
ajenos en su mísera arriería: «Traían carbón. Venían con unos carros y unas 
vacas chiquininas. Dondequiera que hubiera hiet1ba, allí se paraban a comer, 
fuera de quien fuera. Y nadie le decí ná, porque en seguida eahaiban mano 
al 'haoha» (Serranillo). Sin embargo la est'<!mpa de los pobres Carboneros de 
El Rebollar, levanticos Carruchinos temidos por su Mo¡aína, a veces dejaba 
su estela de nostalgia tras los corrales de las &aguas: 

Traían un carro. Y venían el hombre y la mujer. Y al lado del carro 
tira'ban una manta y en pleno invierno a lo mejor domiían pa ahí en 
el campo. Y venía la mujer con ·su pañuelo atao así a-rr.iba con un nudo, 
y el hombrito con unos pantalone-s a media caña, porque loo habrían 
cortao, serían prestaos, habrían quitao de abajo pa poner un remiendo 
arriba, como fuera. Y t.rafan los carros de ca11b6n pa las fraguas. Me 
acuerdo que traían los becerrinos ataos atl ca·rro. Yo me asomaba por la 
cortina de mi padre, los veía allí descargando. Qué se yo, me daba una 
cosa, así como si me diera ansia a mí de los viajes que hacían ellos 
( .. . ). No sé si valdría un cesto de carbón 15 pesetas, hace 50 años 40• 

Los campeños no podían imaginar que los Carruchinos que ellos veían, 
con su carro y su pareja de vacas, eran casi unos aifortuna<los, comparados 
con los Carboneros de verdad, los que al"rancaiban las cepas de brezo y las 
quemaban en los altos de la Sierra de Gata, teniendo que pagar cinco pesetas 
por el ailqufiler de un burro que bajara los sacos haista el pudblo. 

Pero la imagen de las parejas rebdllanas, dispuestas a desafia.r la incle-

38 Información de don Julián Mateos Plaza, de La Encina. 
39 Cf. J Baudrillard, 'La borale des objets. Fonction-signc et logique de classe', 

Communications, 13 (1969), pp. 23-50. 
40 Información de don Luis Fernández Estévez, secretario de Villar de Ciervo. 
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menda invernal, él cubietto con su manta parda y ella con la saiya echada 
por encima de la cabeza, llegaba a impresionar no sola'Jnente a los labra­
dores del llano, sino a los mismos ser.ranos cacereños, cuya fraseología al 
respecto refleja una punta de humor: «Paecemus los de Payu: Tapá la ca­
beza, y el culu que lo parta un rayu ( ... ). Se metían debaju del carru y allí 
dormían en inviernu» 41 • Los rebollanos en sus desplazamientos se reconocían, 
pues, por su indumentaria anticuada, pero son los aludidos payengos quienes 
han heredado el dictado de Charros, así como el bordoncillo Payo / sayo: 
«Sois de Payu.-Lo conocí por el sayu» 42• Otro tanto sucede con las abar­
cas, consideradas marca de rusticidad: «De Payu, los payenguinus / Arras­
trandu las albarcas», en la copla arriera. Sin embargo tan llamat.iva o más 
que la vestimenta, resuítaba la modalidad de habla leonesa arcaizante. De tal 
modo que, si a fos portugueses se les designaba por el latiguillo ve11bal de 
Carallus y a los guinaldeses por el del (E) jíu «ejido» en la Azaba, por evo­
cación de la relajación de I xi en I hl, en los rebollanos se marcaban el deje 
y los arcaísmos, aunque los motes retienen sobre todo el empleo abusivo 
del sufijo -ino: Carruchinus, Los de La Mo¡aina, Coloraínus y Mangurrinus 
«de Villasrubias»; combinado con el resultado del ant. /i / en Los del Tara­
madinu (de tarama «rama seca»), para los de Peñaparda. 

En el plano físico, así como el título señorial se enraíza en la posesión 
de la tierra, el blasón popular subraya en el espacio col'pOral las carencias 
y relieves enfemiizos, mediante una adjetivación discriminante. Ya se indicó 
más arriba cómo los rasgos ventrales del cerdo reaparecen en los motes de 
Panzones, en pueblos próximos, y dentro de El Rebollar en Patiscobaus, 
Pandinus y sobre todo en Mangurrinus, del que vienen a ser equivalentes por 
la alusión al color Coloraínus y Pardinus. La nota dominante, desde otro 
ángulo, es la debilidad corporal, si no el enani9mo más o menos acentuado 
por los diminutivos, pues la hinchaz6n de barriga puede ser marca de mala 
nutrición, como quedó patente a prop6sito de la irónica alusi6n a los buenos 
mozos de Peñaparda. 

Todo lo dicho deja prever una valoración moral de signo negativo. La ma­
yor 'Parte de los adjetivos habilitados como motes se refieren a cuatro o cinco 
vicios o defectos morales. El engreimiento de los habitantes del otro lado 
del Agueda suele ir asociado con la hipocresía, de.sde la óptica rebollana: 
Chulos, de Bodón; Fanfarrones, de Fuenteguinaldo; Papelones, del mismo 
pueblo, Bodón y Casillas ; Maganos <«maliciosos», de Navasfrías; Ladrones, de 
Casillas, según el refrán azabeño y guinaldés: 

41 Informaci6n de Juan González, de San Martfn de Trevejo (Cácercs). 
42 Información de Mª Jesús Martín, de El Payo. 

300 



tL llLASON POPULAR DÉ ÉL RESOLLAR Y SOS ALEDAÑOS 

Casillas de Flores, 
Cuarenta vecinos, 
Cincuenta ladrones. 

La condición animalizada, sugerida por vía traslaticia en varios motes, 
o la simpleza rustica están claramente marcados en otros: Batu"us, de El 
Payo, donde los mozos tienen una llamatirva manera de inv.itar a bailar a las 
mozas: «Ven que te troti»; seguramente el gentillicio de Payengos sugiere 
lo mismo; Tuétanus, de Robleda, por lo pausados y cans~nos en el ha:bla.r, 
que les permite 'ser maliciosos en el dominio verbal, según cuentan en Villas­
rubias: «Le preguntas en Robleda: - ¿Vas a Ilerval la comía? - No, voy a 
lleva! la de pol come!» 43• 

La supuesta mansedumbre de Cornudos se la atribuyen recíprocamente 
los habitantes fronterizos de España y Portugal, aunque éstos llervan de pro­
pina el añadido de Rabudos. La misoginia de la raya española los considera 
predestinados para ello, por estar su sino escrito en la forma del sexo de las 
mujeres portuguesas: a tres picus, como tricornio, aseguran unos, o en forma 
cuadrá, dicen en Navasfrfa.s. Consideraoiones parecidas alimentan los de Ro­
bleda con respecto a los peñatpardinos y payengos, diciendo que son muy 
dados a la actividad desenfrenada sexual: Los de Payu y pa allí son mu ami­
gus de plantal el jierru 44• Y los de El Payo parecen sugerir lo mismo de los 
navafrieños en Maganos «lascivos», en portugués. 

Hay alusiones a vicios que, en la valoración local, resultan ambiguos, 
como sucede en el caso de Borrachos y Borrachonis, de Ma11ti:ago y Bl Payo 
respectivamente, en parte por la fuerza de la rima en coplas locales: «De 
Payu, los buenus mozus / Aunque sean borrachonis». En el mismo polo 
activo se sitúa la visión machista que se concreta en las designaciones, tantas 
veces citadas, de Los de la Moiaína y Matonis, atr1buida especiaolmente a los 
de Robleda y Peñaparda. Estos últimos vieron confirmado ese dictado con 
motivo de una contienda de límites que forma parte de la épica local: la 
guerra entre Villasrubias y Peñaiparda. Al hacer el deslinde adjudicaron El 
Cerril/al a Vi.Uasnubias, pero los de Peñaparda que solían meter aillí su ganado, 
se atrincheraron en una za.nja que hicieron y nadie los pudo sacar de aillí. 
Los villarruibianos tuvieron que ceder el aprovechamiento de los pastos, pero 
se resa,rcieron moralmern.e atribuyendo a sus rivales el consabido mote 45 • 

E'S sin duda una buena iliustradón de cómo se encadena el mecanismo discri­
minador de este tipo de designaciones: los rebollanos son discriminados fue-

43 Información de Isidoro Medina, de Villasrubias. 
44 Cf. esp. coloquial hierro 'pija', en C. J. Cela, Diccionario secreto, II, 2ª parte, 

2ª ed. (Madrid, Alianza, 1975) p. 313. 
45 Información de Isidoro Medina, de Villasrubias. 
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ra de su territorio, pero dentro de éste cada pueblo resalta el contraste fren­
te al vecino. 

4. R.BPRANILLO Y ANECDOTARIO 

El blas6n popufar se consolida en la andadura itinerante, en primer lu­
gar por la importancia que los caminos desempcfían en el reconocimiento de 
la identidad del grupo y el contraste frente al vecino. Los motes populares 
de oficios y productos se suponen dados casi siempre por sedentarios com­
pradores a los vendedores ambulantes. Por otra parte, el transmisor de mo-
1:CS, cuando no el dador inicia.1, es con frecuencia el caminante foránoo, pu...:s 
la monotonía del viaje incita a la tipi.fi<:aci6n de los someros contrastes loca­
les que sailon al paso. En esta visión lejana surge la copla arriera que define 
a lo~ pueblos por sus partirularidacl.es, como la que empie-za por Navasfrías, 
recorre la Alta Extrcmadura y termina por los pueblos de El Rebollar, y de 
la que se han ofrecido varios fragmentos 48: 

De Navasfrlas, agua frlas 
Para hacer la limonada. 

De V illasrubias, los '114hos 
Y de Robleda, las palas¡ 
De Payo, los paycnguinus 
Arrastrando las albarcas. 

Aunque resulte difícil una clasificación general de este tipo de coplas 
geográfuas 41

, puede afirmarse que la estructura se presta perfectamente a ia 
expttsión de la doble faceta laud~va y denigrante del blasón popular. La 
distiUbución modélica hace entrar en juego tres topónimos goncralmente, 
citándose en último lugar la localidad que resalta en la valoración positiva 
o negativa detttro de una disposici6n binaria: A-B / CD. La escimativa de 
la naituralcza, productos y habitantes, se manifiesta básicamente en cuatro 
variantes: 

1) Copla laudativa, sin contraste, con una valoración etnocéntrica de 
excelencia (A-B: + / CD: + + ). Ejemplo, la copla citada más arriba: 

46 Para el informante, d . nota 23. 
47 Cf. A. Rodrfgqcz Mollino, Diccionario geogr4fico popular de Extremadura (Ba­

dajoz, Imp. Provincial, 1958), pp. 13-15. 
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En San Martín hay un árbol, 
En Villamiel cae la ho¡a, 
Y en el pueblo de Payuél 
Cayeron las buenas mozas. 

2) Copla laudativa, sin contraste, con una valoración de excelencia ate­
nuada o invertida (A•B: + / CD: + - ): 

De San Martín, vinos tintos, 
De El Acebo los limones, 
De Payo los buenos mozos, 
Aunque sean borrachones. 

3) Copla laudativa por contraste, con negación de lo ajeno y visión 
de excelenda de lo propio (A-B: - I CD: + ): 

V illarrubias m<>;osu 
Payu podriu, 
Y en mediu Peña.parda, 
Jardín floriu. 

4) Copla lauda.tiva, sin conl'MSte, con negao.i6n de lo ajeno y ocultación 
de lo propio, es decir, con dos topónimos solamente (A-B: - / CD: -): 

De Saúgo, los verdugos, 
De Martiago, los borrachos, 
Se amarran con un cordel 
Y se tiran para un charco 48• 

Es la vertiente lúdica del blasón, que arrebatada por el juego de rimas, 
homonimias o paronimias, se deja llevar a asociaciones disparatadas. En el 
mejor de los casos ayuda a confirmar o completar la figuración, pero según 
se ha ido diciendo, rara vez tienen efecto laudativo las series litánicas de 
pueblos y productos. Los arrieros devuelven coces verbales como pago quizá 
del mal trato recibido, sentando así la hase de los tópicos hostiles de que 
está plagado el ref.ranero general y los refranerillos loca·les. Se ha citado más 
a·nriba el hordoncillo acus~dor C. de Flores/ LAdrones, basado en la ·rima, 
al igual que el menos virulento de Payo: Comu el que jue a Payu, que ni llevó 
ni traju (Robleda). La expresión mínima de esta técnica de disparate suele 
corresponder a las fórmulas rimadas apuestas, de las que se han dado varias 

48 Información de Mª Antonia Ovejero García, de Robleda. 
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muestras y a las que se pueden añadir otras: «De Pastores, bailadores», 
«De La Encina, las madrinas», <<'Mal rayu en Payu», etc. 

La funci6n lúdica del blais6n, si atenúa no impide, antes perpetúa la dis­
criminación del vecino, cuyo reohaoo suele hacer entrar en juego las dos 
operaciones que, hecha abstracción de la valoración femenina, tienen más 
importancia en la vida del hombre de la zona: la elección de mujer y la 
compra de vacas. Son figuras aclerrumtes, pero fijas en el blais6n de Fuente­
guinaldo y variables en todos los pueblos a la redonda: 

«Vaca de Bodón y mujer de Gui.naldo, lal"'go, largo» (Robleda); 
«Vaca de Robleda ... » (Ca-sillas de Flores); 

«Vaca de La Puebla ... » (Alberguería de Ar.gañán); 

«Vaca de Casillas ... » (Puebla de Azaiba); 

«Mujer de Casillas y vaca de ... » (Navasfría:s). 

La figura emblemática popular es bien mostrenco o máscara intercam­
biable, cuya aplicación especifica queda CJq>lícita en fa glosa que, sin entrar 
en detalles, asimila la flojera y glotonería de la vaca de trabajo y la mujer, 
desde una 6ptica misógina se entiende: «·Porque la vaca de Castilla come 
mucho, y la mujer de Guinaldo da poco de comer al marido» (Puebla de A.); 
«Porque J.a vaca de Rdbleda no vaíle pa estos terrenoo, y la mujer de Gui­
naldo es algo señorita» (Casillas de Flores). Para ilustrar esta presunta con­
dición egoísta de la mujer guinaldesa, los casillanos recurren a un cuentecillo 
e:icplicativo: 

Lba un hombre a sacar ~ para la jesa del Potril todus los días. 
Comu está ilargu, cwmdu lloví.a, el hombre cogía fríu por el caminu 
al volver. Y la mujer le decía al llegar: -Mira, para no coger fríu, 
cuando vengas te traes al hombru un haz de cepas (Señor de 70 años, 
Casillas de F.). 

Frente a los pueblos grandes, Casillas y otros pueblos más pequeños adop­
tan la actitud de parientes pobres o huéspedes mal acogidos. La relación 
cristaliza en relatos compensatorios que ponen de relieve la condición tacaña 
de los presuntuosos vecinos: 
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Los de Guinaldu, cuaindu vas a la fiesta te dicen: -¿C6mo no te v·Í­
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dedus de grasa tenía la olla! (Casillas de F.). 
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Son, naturalmente, narraciones tradicionales y localizables a gusto del 
narrador. Esta anécdota se locarliza en Fuenteguinaldo por parte de casi 
todos los pueblos a la redonda, pero también se hacen sujetos de variantes 
del mismo relato a los de Bodón: 

Cuandu vas a Bodón, te preguntan: -¿Has comíu? -Sí. -¡Ah, 
porque si no te venías a comel con nusotrus! ( ... ). -¿Has comíu? 
-No. -¡Ah, pos ya es hom! (Robleda). 

Y los robledanos apostillan la misma acusación de fantasiosos y mezqui­
nos adaptando una copla conocida. 

Mozas de Bod6n: 
Mucha fiesta, mucha bambolla, 
Y ná pa echali a la olla •e. 

Pero los villarrubianos insinúan lo mismo que los de Robleda, cumplidos 
de p:tlabra, pero tacaños de hecho: 

Te veían los de Robleda en la fiesta: -¡To! , ¿pero ya te vas? -Sí 
-¡Ba:h!, pos si no venías a merendal ... , pero entre es y no, te plantas 
en Villarrubias 50. 

En todo caso, las variantes del relato ponen si.empre de relieve la falta 
de hospitalidad como barrera entre ·grupos, generalmente atribuida a la con­
dición tacañosa. La posibilidad de aplicar los elementos esenciales del relato 
a varios pueblos confirma la naturaleza transitiva y enajenada del blasón, 
pues aun siendo conocido en otras partes, los interesados no se reconocen 
en él a e.orto plazo. Esto sucede con algunas designaciones ana11ticas que in­
sinúan quizá con más eficacia la supuesta historicidad de la moúvad6n 5 1• 

1) Los de Robleda ·SOO Los que subierun el burru pa el campanariu, 
cuentan en Peñaparda. Porque los mozos, para divertirse, subieron un burro 
para el campanario, arpovemando la impunidad de la noche. Lo ataron 
a la cadena de lo campana chica y el pobre animal esturvo tocando aJ. rosario 
hasta la madrugada. El cura pens6 que serían las ánimas del purgator.io y no 
se atrevió a salir hasta ser de día. Al comprobar la «burrada», avisó o los 

49 Información de Francisco Lozano, de Robleda. '° Información de Isidoro Medina, de Villasrubias. 
'1 Cf. mangurrinus, pandinus, payengus y tuétanus, en A. Iglesias, El habla de 

El Rebollar. Uxico, za parte de la tesis, original en el Secretariado de Publicaciones de 
la Universidad de Salamnnca y en la Diputación Provincial, en espera de su publicaci6n. 
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guardfas, quienes dieron pronto con los autores. Y los gamberros ofrecieron 
la siguiente excusa: Es que nusotrus encontramus el burritu pa el arroyu 
y lo subimus pa el campanariu pa que '110 se lo comiera el lobu. 

2) Los de Villarubias son Los que pusun el santu en el portillu. Cuen­
tan en Robleda que, al ÍONDar el clroulo de carreras para la capea el día 
del santo patrón (San Ceferino, 26 de agosto, aludido como Santu-Ferinu 
o el Santu), les quedaba W1 hueco diffcil de Henar, porque no cabía un carro 
y no veían otra solución. Al :6.na1 resolvieron el problema poniendo la estatua 
del santo que caía a la medida, aunque resultaba un poco corto de talla. 
Esta circunstancia no debi6 de pasar inadvertida aJ. toro, en el momento de 
la corrida, y por allí se escaipó, si:n que el santo hiciera .nada por evitarlo, 
mostrando una escasa eficacia milagrera que los sesudos del pueblos justifi­
caron diciendo: No tuvu la cul.pa el santu de que se escapara el n<>Villu, sino 
los brutus que lo pusun en el portillu. 

3) Los de Peñaparda son Los del Taramadinu, según dicen en El Payo. 
Porque los peñapardi:nos se peleaban en las fiestas antiguamente, y la cono­
cidA mo;aína podía acalbar en la muente de alguno. Cuando ;Ja guardia civil 
se infur:ma:ba del caso, el acusado solía discuJparse diciendo con mucha dm.a: 
-No, señol. Y o no lo maté, yo ná más le dí unus taramadinus. Bs decir, 
unos estacazos de nada. Y así el ·mote de Palerus cobra nueva dimensi6n: 
no solamente los vendedores de palas, sino también los repartidores de palos. 

4) La condición de borradhos y toscos de los de El Payo, según los 
navafuieñas, se i:lustta ron ouentecillos cuyo personaje central es el a:IcaJ.de. 
Cuentan que el Domingo de Ramos (otras veces dicen que era en Navidad) 
el alcailde estaba borradho en misa. Llegado el momento de ir a recoger el 
ramo de laurel, le correspondía ser el primero como autor.i.da<l n:Wruna del 
pueblo. Pero no se levantaba, porque se había quedado dormido al calorcillo 
de una racilla de sol que se filtraba por el tejado y le daba por encima de las 
rodillas. Entonces el iteniente de alcalde Je daba con el codo aipremiándolo: 
-Venga señal. fulanu. El alcalde hada ademán de levantarse, para dejarse 
caer diciendo que no podía pasar con aquella viga tan grande que tenía en­
cima de las rodillas. Por fin, ante la insistenoia de los conctjaJ.es, añadi6 
gritando: -¡Quitami de aqui esta viga, que si no me la saltu! 62• 

Los mismas navafrieños cuentan de sus vecinos que un año el cura dd 
pueblo hizo un balanoe moral muy triste: ~¿Sabéis que El Payo es el 
segundo pueblo que más blasfema en España?~. Entonces el suood.idho a.Ica:l.de 
se puso de pie y le dijo al cura: -Señol cura, no le dé más, que el añu que 

52 Informaci6n de Segundo Rovalo. de Navasfrfas. 
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.,,; seremus los primerus, ¡me cagu en tal! 63• Finalmente para rematar el· 
tópico de la rusticidad, atribuida a los paycngos, recuerdan en Na'Vasttfas la 
supu~ta ceremonia de petición de mano, conocida como: Porra drentu y 
pol'ra ¡uera. La expresión es ambigua, pero se le quita hierro al ~car el 
procedimiento: los que iban a solicitar la mano de la novia tiraban la porra 
por: dentro de fa pared del cotiral; si no Ja saoaban los parientes de la novia, 
te daba por baoedcro el contrato matrimonial, pero si la devolvían por el 
mismo camioo o sallan oon ella en la mano por el postigo, había que salir 
ala ufia "· 

5) En Navasfrfas se populamó la imagen del rura don Matlo.s, poeta 
de i.nspiración campesina en la línea de Gabriel y Galán, aunque bastante 
ripioso 1111• Sus poemas se hicieron famosos y muchos lugareños los recitan 
de modo fragmentario, a saibiendas unas veces y otrll'S con olvido de su 
origen. Sin embargo en los pueblos a la redonda se hizo célebre por su sermón 
del Viernes Santo, en que haoe medio siglo recomendó a sus feligreses la 
siembra de pinos. La inspiración debió de llegarle de través, pero el consejo 
fue seguido o resultó profético, pues El Rebollar es hoy más pineda que 
robledal. Su crudeu de lenguaje y otras bazañas menos recomendables, lo 
asimilan a un tipo de cura que en Navasfrlas tiene la pm::aución de hacer 
portugués. Había un cura, dicen, tan pobre que no tenfa ni para comprar 
un incensario, por lo que d monaguillq se servía de un puchero de barro. 
El día de la fiesta del pueblo, con el fetTVor del momento en la misa, el ohi­
quillo le dio contra el atr.il de hierro y lo rompió. Entonces el cura se volvió 
y en posición de Dominus vobiscum, pero echando fuego por los ojos, le dijo: 
-¡Agora bota /umu .pelos colhois! GG. 

Estos relatos están estrechamente relacionados con los cuentecillos tra­
dicionales y no sería demasiado difícil hallar las coincidencias con los que 
se fijaron o están aludidos en la literatura clásica. Pero en este caso son parte 
integrante del blasón popular, pues pretenden justificar el mote, operando en 
funciones de figura eti.mol6gica. Son en a.parieocia mitos etiológicos, aunque 
montados de hecho en todas sus piezas para hacer resaltar la propia identidad 
social por el procedimiento de rebajar la del vecino. 

53 Información de id. 
54 Información de id. 
55 Las obras más significativas de don Mattas García son: El Pafs Cha"º (Sal.a­

manea, 1928) y Mi Salamanca (Salamanca, 1934). 
56 Información de Tomás Acosta, de Navasfrías. 
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GENTILICIUS Y DESIGNACIONES EMBLEMATICAS (motes de pueblos, designa­
ciones analíticas, rimas proverbiales, figuración emblemática): 

1 Portugueses, Carallus, Comudus, Rabudus. 
2 Campcños. 
3 Serragatinos, Gateños, Serranus. 
4 Jurdanus. 
5 V alverdeirus; buen pimiento, putas. 
6 Eljanos, Serjanus, Lagartus, Lagarterus, Brutus, Bijas/ellas; Zarabatus; guindas 

picantes; vino. 
8 Gateños, Ma14nchines; colmenas. 
9 Panzonis,· vino. 
10 Brutus; vino. 
11 Saugueños; verdugus. 
12 Encineses, Bichos,- madrinas. 
13 Mirobrigenses, Farinlltos. 
14 Bodoneses, Chulos, Repollos, Repolludos, Papelones,- vaca. 
15 Guinaldeses, Gui11aldi11us, Papelonis, Fanfarronis, Palomos,- buen nido, malos 

pájaros; gorrinu machu,- vaca; mujer señorita. 
15 Chavocus, Alberga/tus, Albergancha/cagancha. Los de la Fuente del Bufo. 
17 Rcbollanos, Rebollares, Carruchinus, Los de la Mojaina/Pinchaína, Matones, Ba­

turos y Carboneros. 
18 Navafrieños, Pataterus, Maganus, Portuguesis, República de Andorra; aguas 

frias,- cura. 
19 Casillanos, Casillentus, Ladrones; mujer mala, buenos mozos, vaca. 
20 Payengus, Payenguinus, Payuclus, Baturrus, Charrus,- patatis, sayu, albarcas, ca­

beza/cu/u, ni llevó ni traju,- buenos mozos; Borrachonis. 
21 Peñaparderos, Peñapardinus, Pandinus, Coloraínus, Palerus, Naberus, Matonis, Los 

de la Mojaína, Los del T aramadinu,- buenos mozos; amigus del jierm,- palas; frejonis. 
22 Villarrubianos, Coloraínus, Mangurrinus, Los de la Mojaína, Jormigonis Colo­

raus, Naberus, Los que pusun el santu en el portillu, de la panza pelada,· nabos. 
23 Roblcdanos, Robreatus, Robreanus pa allá, Los de 14 Mojalna, Matonis, Patisco­

baus, Entramaus, Tu~tanus, Los que subierun el burru pa el campanariu,- sangre negra y 
alma alravesá,- palas; vaca. 
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5. CONCLUSIÓN 

El estudio de dichos y dictados tópicos revela la existencia de una con­
ciencia de grupo en la comarca de El Rebollar, bien sentida frente a portu­
gueses, serranos, ca.cereños y campeños salmantinos. Son realidades que, 
en su dimensi6n geográfica, el rebollano evocará sucinta.mente como lo de, 
mundillo inmediato y conocido, y pa ahí pa esu de, espacio vagamente remoto 
y mal conocido. Ahora bien, la imagen del carruchino, cl11'bonero o de la 
mo;aína, como hombre atrasado y pobre, anticuado en su hablar y vestimen­
ta, enanificado y triipudo en su rffsico, agresivo y montaraz en su tempera­
mento, que esos tópicos vehiculan, resulta demaisiado esquemática y poco 
gloriosa para que se reconozca en ella el rebollano actual, aunque luego se 
particularice en cada pueblo vecino dentro de la reducida comarca. No sería 
muy acer.tado, por otra parte, llegar a definiciooes pretend.idamente serias 
sobre el carácter de los habitantes 15", a partir de juegos verbales asentados 
en lugares comunes, repartidos generalmente en todos los ámbitos rurales. 

Se <tata, en efecto, de un comportamiento lingüístico comprobable en y 
para muchos lugares. Pues los motes de -grupos rurales, quintaeseocia del 
blasón popular, no solamente son transitivos, sino que, mirados en profun­
didad, son todos intencionalmente equivalentes y presentan rasgos comunes 
en la base de la figuración. Con todo, el hedho ,de que esta figuJ:1aci6n sea 
un tópico err6neo no impide su existencia y que ~ manifieste como una 
mascarada verbal no le quita seriedad a la motivación. El mote pretende 
ser una descripci6n definida y, al mismo tiempo, se abre a un pel'SpeOtivismo 
revelado en la multiplicidad de formas de designaci6n para los mismoo refe­
rentes, con lo que se revela la naturale"La contradictoria del blasón popular: 
cuanto m'<Ís se multiplican . los motes y tópicos más lejos se está de cerner 
la identidad del otro colectivo. Pero en la óptica foránea esto importa poco, 
pues de lo que se trata es de un procedimi.ento lingüístico discrimjnatorio. 
Sólo el tiempo y la distancia hacen posible el uso del mote en funci6n iden­
tificadora por y para el grupo interesado. Esta aceptación está facilitada 
por la fund6n lúdica del blasón popular, que si inicialmente responde al 
contraste de grupos, atenúa su aspete"M y Jo hace tolerable, hasta el punto 
de que, sin demasiado riesgo, puede proponerse aquí un cuadro y mapa 
sintéticos de loca;lidades y l'll()tes que les corresponden . 

.ANGBL !GU!SIAS OVEJERO 

Angers (Francia) 

Y! a. J. Caro Baroja, Enrayar robre la cultura popular erpafiola (Madrid, Dosbe, 
1979). pp. 162-164. 
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